LA GRATITUD DE DESCUBRIRSE AMADO

ORACION PERSONAL

1.- “Tú eres mi hijo muy amado; en ti he puesto todo mi amor” (Mt 3,17). Escucha y repite en tu interior estas palabras salidas de la boca del Padre Dios. Arriésgate a creerlas, también en el corazón del sufrimiento, en una enfermedad irreversible, en la noche de la angustia, en la soledad del aislamiento o de un sentimiento de abandono, en tu propio pecado. Reconócete como hijo, hija, muy amados en la penumbra de tu fe frágil y herida, amenazada por tu debilidad y por tus límites humanos. “Gracias, Padre bueno, por amarme”
2.- Jesús es el Don que es Dios mismo entregado de forma total y sin vuelta atrás. Dios misericordioso hecho absoluta cercanía a nuestra debilidad hasta tomarla sobre sí y hacerla suya propia. Esa es la máxima expresión de la misericordia. Quizá en el texto de la parábola del samaritano podamos contemplar el misterio de la Encarnación (Lee el texto de Lc 10,25-37). Dios que “desciende”, como el samaritano de su montura, y se aproxima hasta donde nosotros estamos para socorrer nuestra debilidad; que nos carga no ya sobre su cabalgadura, sino sobre sí mismo para sanar nuestras heridas. La parábola del samaritano habla, en primer lugar, de cómo es Dios mismo con nosotros; y después, en segundo lugar, de cómo hemos de ser con nuestros hermanos (“Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso” Lc 6,36). Al leer el texto de la parábola del samaritano mírate a ti mismo como aquél que está herido en el camino. Imagina toda esa escena siendo tú el protagonista del hombre maltratado.

3.- Dirígete ahora directamente a Dios por el amor que te tiene: “Con amor eterno te amé” (Is. 54,1-10). Degusta su amor: soy amado en lo concreto de mi existencia. Dios me ama y me elige aquí y ahora, en esta época, con esta familia, en este país, con esta comunidad, con estos amigos, con estas contrariedades. Miro mi vida con mi carácter, mi inteligencia, mis sentimientos, mi clase social, mi sexo, mi aspecto físico, mi cultura, mis valores y defectos, etc. Algunas cosas me agradan, otras me desagradan. Pero he de reconocer que en todo estoy soy elegido y amado por Dios. Dios me ama y me crea en mi historia: Os. 11,1-4. Dios me acompaña en mi historia, me ha elegido, me ama, cualesquiera que sean los altibajos del camino de la vida. ¿Puedo aceptarme tal y como soy? ¿Puedo dar gracias al Señor por ello, no extrañarme de que no siempre es fácil consentir en ser elegido y amado como soy y en mi situación actual? Quizás aún tenga muchas resistencias para creérmelo en lo más hondo de mí mismo. Se trata sencillamente de reconocerlo. He de pedir la gracia de reconciliarme conmigo mismo, porque soy amado por Dios, que me crea. Su amor creador, apasionado, arde en lo más íntimo de mí mismo.

4.- Te invito a que en oración vayas tomando conciencia de cada parte de tu cuerpo. Dirígete a Dios con inmenso agradecimiento por cada miembro de tu cuerpo. Aprecia la maravilla de tu propio cuerpo. Da gracias por tus ojos que ven y tus oídos que escuchan, atrapando formas y colores, cercanías y lejanías, silencios y sonidos. Da gracias por la obstinada fortaleza de tus huesos, la belleza pura de sus extremidades, la destreza de tus manos. Da gracias por la senda de tu pensamiento en los laberintos del cerebro y el cauce de la sangre en sus venas. Da gracias por tus pulmones, por el aire y el aliento que aviva los fuegos de la vida. Da gracias por tu estomago, por maravilloso camino de la comida transformada en células vivas. Da gracias por la maravillosa la vía del poder sanador que restaura sus propios tejidos. Da gracias por todo tu cuerpo. Siéntelo, respira y haz un recorrido por cada parte de tu cuerpo sintiéndote inmensamente agradecido 

5.- Le doy gracias al Señor por permitirme colaborar con Él en la construcción de su Reino de amor, por establecer una alianza de amor conmigo: “Yo te desposaré conmigo para siempre; te desposaré conmigo en justicia y en derecho, en amor y en compasión, te desposaré conmigo en fidelidad; y tú conocerás a Yahvé” (Os. 2,21). Da gracias porque el Señor está contando contigo para consolar a…, para escuchar a…, para trabajar solidariamente con los pobres en…, para acompañar en su fragilidad a…, para llevar su ternura a…, para gozar y disfrutar de la compañía de…, para luchar contra la pobreza en… Pregúntale dónde te necesita ahora para hacer fructificar su Reino. Da gracias por ser bendición para otros, por las bendiciones que el Señor está dando a través de tu vida.

6.-  Dios te dice: Yo te amo como eres, y es a ti a quien llamo hoy, a ti, con tus heridas, tus debilidades, tus infidelidades… Y porque has sido infiel, porque me has olvidado, voy a seducirte de nuevo, a llevarte al desierto para que puedas comprender cuánto te amo (Os. 2,16). Escucha a Dios: “Dame tu corazón, Ámame tal como eres...”. Conozco tu miseria, las luchas y tribulaciones de tu alma, la debilidad y las enfermedades de tu cuerpo; conozco tu cobardía, tus pecados y tus flaquezas; y a pesar de todo te digo: “Dame tu corazón. Ámame tal como eres...”

Ámame tal como eres. Quiero el amor de tu pobre corazón. Si esperas a ser perfecto para amarme, nunca me llegarás a amar... Hijo mío, déjame amarte. Quiero tu corazón. Con el tiempo, es verdad, quiero transformarte. Pero mientras eso llega, te amo tal como eres. Y quiero que tú hagas lo mismo: deseo ver tu corazón que se levanta desde lo profundo de tu miseria. Amo en ti incluso tu debilidad.

6.- Señor,

- Bendice mis manos, para que sean delicadas y sepan tomar sin aprisionar, dar sin calcular, sostener sin empujar, que aprendan a ser puentes, a abrirse a otros, a palpar la realidad, a ir más allá de las palabras…

- Bendice mis ojos, para que sepan ver la necesidad, la duda, la desesperanza, el dolor y la tristeza de quien está más cerca de mí, de otros que están más lejos. Que observen al detalle, detrás de lo superficial, gestos de vida…, de justicia, de ilusión, de esperanza. 

- Bendice mis oídos, para que sepan oír la voz de tu llamada continua, atentos en lo más cotidiano, y perciban emocionados la presencia de quien se acerca. Que sepan quedarse sordos al ruido inútil y la palabrería, pero no a las voces profundas que piden ser oídas. Que me sirvan para estar dispuesto a la gente, unido al mundo que me rodea. 

- Bendice mi corazón, para que sepa dar calor y refugio, ser generoso y paciente, que se mantenga activo y tierno. Que aprenda a compartir el dolor y las alegrías, dar gracias al amor que uno lleva al marchar por el mundo con las manos abiertas.

Gracias, Señor, muchas gracias por todos los dones que me entregas. Gracias por todo lo que vi, escuché y recibí. Por el agua que me lava, por la ropa que me viste, por el pan que me sustenta. Por la casa, por los padres, hermanos y amigos, por los esfuerzos, conocimientos y trabajos.  Por los buenos días que me desearon, por la luz que ilumina, por los apretones de mano que repartí. Por el tiempo que me diste, por la vida que me ofreces, por la bendición de todos los días. Gracias por estar conmigo, Señor. Gracias porque me escuchas y porque me tomas en serio. Gracias porque recibes mi agradecimiento de hoy. Gracias, Señor, muchas gracias. Amén.
ORACIÒN PERSONAL

LA INGRATITUD DE LA SOBERBIA

1.- Comencemos este rato de oración diciéndole al Señor: Vengo Señor, con mi tierra ante ti, la tierra que creaste con tu providencia es tu heredad, la escogiste por amor, que el rocío de tu gracia llueva sobre ella. Que mi vida sea en tus manos Señor, tierra de bendición.

¿Cómo es la tierra de tu vida?, ¿cuál es la riqueza que descubres en ella?, ¿cuáles son los límites que ves en ella?, ¿cuáles son las máscaras con la que cubres tu tierra?, ¿cómo es tu tierra en estos tiempos: tierra fértil o tierra seca y baldía?, ¿qué te cuesta aceptar de esta tierra?, ¿qué época de tu vida enriqueció más tu tierra y qué época la endureció e hirió más?  Piensa todo esto ante el Señor y escríbelo en tu cuaderno. Habla de ello al Señor.

2.- Tú eres obra del Alfarero, que ha puesto en ti dones y riqueza maravillosa, cualidades y actitudes valiosas. ¿Te sientes obra del alfarero?, ¿reconoces los beneficios que has recibido o te estás montando tu vida al margen del mismo Dios?, ¿quién o qué está marcando el rumbo y el ritmo de tu vida?


Adán, desde la libertad que posee y desde su arrogancia y soberbia, llega a creer que él puede bastarse a sí mismo, que no necesita a nadie, ni de Dios, ni de los demás. Además, goza de gran autocomplacencia al sentirse muy satisfecho, se vanagloria de sí mismo y se autoalaba. ¿Te identificas con Adán?, ¿en qué?, ¿eres libre o te encuentras sometido o en dependencia con respecto a alguien o a algo?

El soberbio cree que lo merece todo, todos han de estarle agradecido, todos son los culpables de cuanto ocurre. Cree que se merecen el aplauso, la alabanza. El soberbio es una persona ingrata, desagradecida, que cree que no debe nada a nadie, no es consciente de cuanto ha recibido de los demás, la ingratitud se sienta en su alma. Escribe una frase Martín Luther King, (Tomada de Lutero) ciertamente es dura, pero muy verdadera: “Tengo tres perros peligrosos: la ingratitud, la soberbia y la envidia, cuando muerden dejan una herida profunda”. ¿Te ves reflejado en cuanto se dice de la soberbia?

Señor Jesús: enséñame a hacer contigo el camino de la humildad y del agradecimiento. Desde Belén al Calvario quiero aprender de tu corazón manso y humilde: a despojarme de lo que me estorba para unirme a ti, a ponerme en el lugar que me encomiendas, a servir a mis hermanos, a estar entre ellos como uno más, sin distinciones

3.- Adopta una actitud de agradecimiento ante Dios. Canta el salmista: “Dad gracias al Señor, porque es bueno, porque es eterno su amor.” (Salmo 107,1) y también canta: “¿Cómo al Señor podré pagar todo el bien que me ha hecho? La copa de salvación levantaré, e invocaré el nombre del Señor. Cumpliré mis votos al Señor, ¡sí, en presencia de todo su pueblo!” (Salmo 116, 12-14). Sé agradecido:

- Comienza enumerando tus bendiciones, los dones con los que el Señor te ha enriquecido, y aquello que te ha ido dando durante tu vida.

- Descubre y exponle las cosas y las personas por las que te sientes agradecido en la vida.

- Después dile: Me gustaría decir con palabras mías quién eres para mí, pero sólo encontraría pobres palabras, sólo sabría balbucir como un niño mientras te miro. Por eso recurro a ti, Señor, para decirte quién eres con palabras tuyas: Tú eres el único de entre nosotros que “ha nacido para todos” los demás; tú eres el único de entre nosotros a quien todos podemos llamar “mi Salvador”; tú eres “la Luz que ilumina el mundo”, el “Pan de cielo” para el camino del pueblo de Dios, el buen Pastor que busca su oveja perdida hasta dar la vida por ella, tú eres la Resurrección y la Vida para todos los que mueren. Si te recibo, Señor, entra en mi casa la esperanza del mundo; si te acojo, tu santidad me penetra, tu gracia me justifica, tu justicia me ciñe; en las penas “tú eres nuestra dulzura”, en el ardor “tú eres el refrigerio”, en la tristeza “tú eres el gozo”, en la prueba “tú eres seguridad”, en la fatiga “tú eres el descanso”, en la pobreza “tú eres toda nuestra riqueza y satisfacción”. Tú eres quien hace suya mi lepra para que yo quede limpio; tú eres quien toca mis ojos para que vea; tú eres quien me toma de la mano para que camine. Para los esclavos eres libertad, para los pecadores eres perdón, para los pobres tú eres el reino de Dios. Y para mí, Señor, para mí que soy esclavo y ciego, leproso y pecador, para mí, Señor, pido que seas tú solo mi todo. Gracias, Señor, por todo lo que me das inmerecidamente, por el amor que me tienes, por la misericordia con la que me tratas.
Recréate en aquello que sinceramente quieres decirle al Señor.
4.-  Del mismo modo, que me parece del todo significativo agradecer los favores y ayuda que recibimos de Dios; “Te doy gracias, Señor, de todo corazón, cantaré todas tus maravillas” (Salmos 9,2), también debemos agradecer las palabras de aliento de nuestros amigos y hermanos, las cuales son ganancias para nuestro espíritu, en especial los buenos deseos hacia nosotros, las bendiciones y oraciones, todo esto son gestos que merecen nuestra correspondencia y nuestra gratitud. Por tanto, así como muchos de esos beneficios llegan de la mano y el corazón de personas buenas y generosas, así como agradecemos a Dios, lo hacemos también a nuestros amigos y hermanos. Recuerda las bendiciones que el Señor te ha ido dando a través de tus hermanos. Enuméralas. Da gracias de todo corazón.

5.- Pídele ahora al Señor que seas humilde y sencillo, que te ayude a des-centrarte, salir de tu ego, y vivir desinteresadamente para los demás. Contempla a Jesús que, lejos de buscar su gloria (Jn 8, 50) se humilló hasta lavar los pies a sus discípulos (Jn 13, 14 ss). La humildad, por tanto, se orienta hacia la tarea de grupo, hacia el progreso de la fraternidad. Exige incluso hasta el olvido extremo de uno mismo; como Jesús que se humilló, se anonadó, hasta morir en la cruz por nuestra salvación (Fil 2, 6 ss; Mc 10, 45). “Haz de mí, Señor, una persona sencilla y humilde, cordial y misericordiosa, fraterna, tierna y apasionada por prolongar tu misión en la historia”

San Pablo a los Colosenses; “Y que la paz de Cristo presida vuestros corazones, pues a ella habéis sido llamados formando un solo Cuerpo. Y sed agradecidos. La palabra de Cristo habite en vosotros con toda su riqueza; instruíos y amonestaos con toda sabiduría, cantad agradecidos, himnos y cánticos inspirados, y todo cuanto hagáis, de palabra y de boca, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias”

6.- Termina orando con este texto:

Vivir la gratuidad es vivir de regalo, y vivir de regalo significa vivir con las manos tendidas como un mendigo que espera un trozo de pan; es como vivir a la intemperie o al descampado, vacío de todo lo nuestro, despojados de la seguridad que pudieran darnos nuestras obras. Por eso, lo primero que Dios tiene que hacer es una operación de despojo y de derribo de todo lo nuestro, porque sólo en la medida en que nos vacíe podrá llenarnos de su gracia y de su amor. Si estamos llenos de nuestras obras no dejamos espacios libres y abiertos a su acción.

¿Qué te sugiere el texto?, ¿qué quieres decirle a Dios?, ¿de qué has de despojarte para que Dios pueda hacer de nuestra vida una historia de amor y de gracia?

Vivir la gratuidad lleva consigo dejar espacios vacíos en nuestro corazón, para que Dios pueda escribir, de su puño y letra, una bella historia de salvación en cada uno de nosotros. ¿Por qué no tratas de escribir aquello que Dios está queriendo de tí, para que tu vida sea historia de salvación?

DOS POSTURAS DIFERENTES (EL FARISEO Y ELPUBLICANO)

ORACION PERSONAL

1.- Leo el texto de Lc 18,9-14. Escucho con detenimiento las palabras de Jesús. Su mirada fija en los más religiosos del grupo. Jesús habla de dos hombres. Uno religioso y bien valorado, otro despreciado públicamente. Tienen en común al Dios que oran. Me maravillo de un Dios que acoge a todos sin distinción. Me recreo en la paternidad de este Dios que ama a todas sus criaturas y la mira con ternura y benevolencia. Miro cómo ora el fariseo. Habla para sí. Da la impresión que lo tiene todo conseguido y Dios no cuenta para nada. Después escucho la oración del publicano. Es muy breve. Una pequeña súplica de perdón y un gesto de arrepentimiento. Escucho la reacción de la gente a su alrededor. A unos les parece mejor la actitud del pecador porque conoce su debilidad ante Dios y le presenta su contrición. Para otro, el pecador debe pagar su pecado. Espero las palabras finales de Jesús. Escucho que afirma que el publicano bajó perdonado. No todos lo entienden. Les cuesta captar la gratuidad de Dios que manifiesta su misericordia con aquellos que necesitan misericordia. Vuelvo a leer el texto y subrayo las palabras que más me llaman la atención o las frases que más resuenan en mí. 

2.- Ahora medito el texto de Lc 18,9-14. Trato de ver qué hay en mi vida de fariseo y de publicano. Quiero mirar mi interior buscando mis prejuicios, mis alardes, mis desprecios. Jesús quiere purificar mi relación con Dios para hacerla menos rigorista y más auténtica. ¿Qué imagen tengo de Dios? Contempla el corazón compasivo de Dios. ¿He hecho la experiencia del Dios de la misericordia? ¿Actúo con los demás con misericordia? El texto quiere también decirnos que detrás de cada persona hay una historia personal que no debemos juzgar. ¿Me preocupo de entender a los demás y de no juzgarlos y condenarlos?, ¿Soy tolerante con los otros, con los que nos son como yo? Observa cómo es habitualmente tu oración. ¿Cómo es mi oración?: ¿súplica, acción de gracias, petición? Desde la oración, ¿miro con amor a quienes no comparten mi forma de vivir? El publicano, como Jesús, nos recordará que en la vida hay que ser humildes. ¿Soy humilde?, ¿me puede la soberbia?, ¿acepto la verdad de lo que soy?, ¿cuáles son las imágenes con las que me presento ante los demás, las caretas en las que me refugio? Esfuérzate por mirar cuáles son las sombras de tu vida.

3.- Oro con el texto. La primera actitud para orar es reconocer la propia debilidad. Le pedimos a Dios que mire con ternura nuestras faltas de amor al prójimo, nuestra prepotencia religiosa y nuestro injusto desprecio de los que no son como nosotros. Oramos a Dios para que nos dé entrañas de misericordia. Jesús invita a sus discípulos a ser humildes:

Señor Jesús, manso y humilde.

Desde el polvo me sube y me domina esta sed de que todos me estimen, de que todos me quieran.

Mi corazón es soberbio. Dame la gracia de la humildad, mi Señor manso y humilde de corazón.

No puedo perdonar, el rencor me quema, las críticas me lastiman, los fracasos me hunden, las rivalidades me asustan.

No sé de donde me vienen estos locos deseos de imponer mi voluntad, no ceder, sentirme más que otros... Hago lo que no quiero. Ten piedad, Señor, y dame la gracia de la humildad.

Dame la gracia de perdonar de corazón, la gracia de aceptar la crítica y aceptar cuando me corrijan. Dame la gracia, poder, con tranquilidad, criticarme a mí mismo.

La gracia de mantenerme sereno en los desprecios, olvidos e indiferencias de otros. Dame la gracia de sentirme verdaderamente feliz, cuando no figuro, no resalto ante los demás, con lo que digo, con lo que hago.

Ayúdame, Señor, a pensar menos en mí y abrir espacios en mi corazón para que los puedas ocupar Tu y mis hermanos.

En fin, mi Señor Jesucristo, dame la gracia de ir adquiriendo, poco a poco un corazón manso, humilde, paciente y bueno.

Cristo Jesús, manso y humilde de corazón, haz mi corazón semejante al tuyo. Así sea. 

(P. Ignacio Larrañaga)

4.- Pienso ahora en toda esa gente sencilla que he conocido o conozco. ¿Qué admiro de ellas?, ¿Qué me han enseñado? Doy gracias por ellos, y pido por los humildes, los sencillos, los que caminan en la verdad, para que continúe enseñándonos con el ejemplo de sus vidas, que nuestro camino creyente es el de la humildad.

Soy valioso, no por ser perfecto,

sino por ser persona, obra de Dios,

creado a su imagen y semejanza,

salido de su mismo Ser,

desborde de su Amor.

Participo de la naturaleza Divina,

poseo de su inteligencia, de su creatividad,

de su eternidad, de su voluntad libre

y de muchas otras capacidades.

Soy valioso, no por lo que tengo, sino por ser hijo soñado de un Padre

Acojo en mi vida al Dios misericordioso, amoroso,

pues me ama con amor eterno, gratuito, generoso, inagotable, incondicional.

ORACIÒN PERSONAL

“ÁNIMO, TE LLAMA”

1.- En primer lugar, lee tranquilamente el texto de Mc. 10,46-52. Date tiempo para conocer y profundizar los detalles. Subraya en tu cuaderno las palabras o frases que te llaman la atención. Después adéntrate contemplativamente en el texto:

Veamos sus símbolos: 

Al borde del camino. Bartimeo es el símbolo de la marginación, está fuera del camino, al margen de la vida, tirado en la cuneta, sin poder moverse, viendo como los demás pasan y dependiendo de ellos.  Ha perdido el ánimo de vivir y ha desistido. Representa a la persona sin esperanza y sin fuerza para seguir viviendo. Reflexiona en esos momentos o etapas en los que tú te hayas sentido al borde del camino. ¿Qué nos lleva a instalarnos en el conformismo?

“Hijo de David, ten compasión de mí”. “Ten compasión” significa decir: “Ponte en mi lugar”. No se trata de un sentimiento epidérmico que nace de cualquier tipo de superioridad, sino de una conmoción profunda que emerge en nosotros cuando somos capaces de meternos en la piel del otro, para ver y sentir las cosas como él mismo las ve y siente. Se trata de un grito humilde y sincero. El grito-llanto del ciego es un gesto de humildad, de necesidad, también de rebeldía, como el grito de Job, como el de Jesús en la cruz. ¿Cuáles son tus gritos actuales?, ¿cuáles son los gritos de nuestro mundo?, ¿Quién, en la cercanía de tu vida, reclama tu presencia?

Le regañaban para que se callara. Los que acompañan a Jesús no quieren saber nada de sus problemas. Piensan: Deja de molestar y asume tu triste condición. En la situación en que te encuentras no tienes derecho a protestar ni a gritar. Aguanta y cállate. Era el sentir del pueblo judío, tan religioso él. Por eso, los discípulos y seguidores se irritan. Aquellos gritos interrumpen su marcha tranquila hacia Jerusalén. No pueden escuchar con paz las palabras de Jesús. Aquél pobre molesta. El grupo de los satisfechos quieren callar el grito del ciego. Esos satisfechos (tal vez seamos nosotros) son mucho más ciegos que el ciego, porque no quieren ver que hay ciegos: les molesta ver y pensar en las desgracias del prójimo. Hay que acallar sus gritos: Por eso “muchos le regañaban para que se callara”. ¿Quiénes son lo que hoy “molestan” en nuestra sociedad y en nuestra Iglesia ?, ¿quién es para ti “molestia” en tu vida? ¡Que se callen! ¡Que nos dejen tranquilos! … Que nos dejen ir detrás de Cristo, pero sin mirar ni oír al indigente que grita, porque entonces perderemos nuestra tranquilidad de conciencia

 “La gente” significa, para nosotros hoy, la inmensa mayoría de los cristianos que siguen a Jesús, pero no descubren la necesidad de ver más allá de sus narices y emprender un nuevo camino. Una vez más aparece la sutil ironía de Marcos: los que seguían a Jesús eran un obstáculo para que el ciego se acercara a él. También a Zaqueo en Lucas, la gente, que iba con Jesús, le impedía verlo. ¿Te has situado en la mediocridad renunciando a las aspiraciones más nobles y generosas que se despiertan en tu corazón?

 Llamadlo. Llamaron al ciego... “¡Ánimo, levántate! Te llama”. Se advierte claramente la carga simbólica del relato. En menos de una línea se repite por tres veces el verbo llamar. La llamada antecede siempre al seguimiento.

La oración del ciego provoca la respuesta de Dios. A la Iglesia que le acompaña jactanciosa, Jesús le dice (a ti y a mi): “¡Llamadlos!” Dirigíos a los que gritan y traedlos a mi presencia, acercádmelos.… no impidáis que se acerquen a mí; al contrario, facilitadle el que vengan y desahoguen conmigo sus problemas, porque para esto he venido “para que los que no ven vean y los que ven se queden ciegos” (Jn 9,9).  He venido para sanar a los enfermos; quienes se reconocen como tal y gritan están en camino de curación, pero los que no quieren dar pábulo a su ceguera, los que ya lo tienen todo asegurado y estipulado, los de aquel grupo que no quería dar cabida al ciego  en el grupo de Jesús y le mandaban callarse, esos, que creen ver y no ven, que se niegan a cambiar su vida y las estructuras de su comunidad, esos seguirán presos de su ceguera.

¿Por qué nos empeñamos en hacer una Iglesia de privilegiados? ¿Por qué nos gusta que entren en nuestras iglesias la gente bien y nos molesta que se acerquen los más marginales?  ¿Por qué la misericordia no ocupa el primer lugar en nuestras iglesias? Jesús nos dice: “¡Llamadlos!

¡Ánimo, levántate que te llama!  Casi tres frases en muy pocas palabras: ¡Ánimo! (Ten animo), tú que estás hundido por el peso de la vida, cansado de tu trabajo, de tu espiritualidad rutinaria; tú que vives paralizado por tu miedo a la enfermedad, a perder el trabajo, a que te abandonen, a quedarte sin nada… ¡Animo!, ¡Levántate! Ponte en pie. Hermoso el gesto de tomar de la mano y sentir que alguien te empuja hacia arriba; Jesús levantó de su muerte a la Hija de Jairo, al hijo de la viuda de Naím, a su amigo Lázaro, a los cojos y paralíticos… “Levántate, y toma tu camilla” (Lc 5,24). Hoy también Jesús te envía su espíritu y te dice “Ánimo, levántate” … que Jesús te llama.  ¿Para qué te vas a levantar? ¿para desperezarte y volverte a dormir? No. Levántate porque Jesús te llama y quiere cambiar a mejor tu modo de vida como primer paso para el cambio de tu comunidad y del mundo. Escucha en tu interior esta frase: ¡Ánimo, levántate que te llama! 

 Soltó el manto, dio un salto y se acercó a Jesús. Jesús valora la situación de muy distinta manera que los que le acompañan. Al menor síntoma de acogida, el ciego tira el manto y da un salto. Arroja lo que le estorba para encontrase con Jesús. El manto representa lo que había sido hasta el momento. Todo lo manda a paseo. Lo que era su refugio, se convierte en un estorbo. El marginado, se pone de un salto en medio del camino y abandonando su única seguridad, el manto. Todas sus esperanzas están ahora en Jesús. El tirar el manto y el salto de la cuneta al centro del camino, marca el verdadero milagro, que el mismo ciego realiza. 

El ciego deja atrás el manto, su vieja forma de vida. Es un gesto de grandeza; lo deja y que lo recoja cualquiera. Aquel manto representa el espacio que le ha asignado el mundo (ciego que no debe estorbar mucho, que no debe molestar más de lo debido, quietecito al borde del camino. Pero él rompe ese destino y se pone en mitad del camino cuando pasa Jesús. Es la insurrección, la libertad recobrada. Decide correr hacia Jesús; este es el milagro: romper las barreras de la gente, ir contra corriente de un mundo que le da la espalda a Jesús y su Iglesia, cortar los cordones de las costumbres, erradicar las  espiritualidades acartonadas y formalistas, derribar las líneas de las convenciones sociales hipócritas;, de  los protocolos vacíos,   rechazar los papeles impuestos .

¿Cuál/es el/los manto/s de tu pasado, que te tiene/n atapado, sin posibilidad de ver, de poder caminar, y sin esperanza alguna? ¿Cuáles son los hábitos con los que viven que te impiden iniciar un camino nuevo en tu vida?

Saltar hacia Jesús. Es el momento de la gracia, del encuentro, que el ciego Bartimeo inicia cuando lanza el manto abandonando, antes incluso de ser curado, las muletas, los bienes, que le sostenían hasta entonces.  Otros dejaron la barca, su familia, su tierra. ¿Qué has dejado tú para salir al camino (encuentro) con Jesús?

¿Qué quieres que haga por ti? Desde el punto de vista narrativo, la pregunta no tiene ningún sentido. ¡Qué va a querer un ciego! La pregunta es idéntica a la de los hermanos del Zebedeo, pero la respuesta es completamente distinta. Los dos hermanos quieren “sentarse” en la gloria con Jesús. El ciego quiere ver para “caminar” con él. La diferencia no puede ser más abismal. Exprésale al Señor qué es lo que ahora estás necesitando en tu vida.

Jesús no es Papa Noël. No le pidas caprichos, porque no ha venido a dar caprichos al hombre, pero sí a cumplir las promesas de Dios. Y Dios ha prometido que los ciegos verán, los cojos podrán andar, los pobres se gozarán con la Buena Noticia, (cf Lc 7,22), los arados se transformarán en podaderas (Is 2,4), las colinas se allanarñan (Is 49,10). Párate un momento y encara la propuesta de Jesús con detenimiento, concretando: ¿Qué quieres que haga por ti? No le pidas nimiedades, ve a lo profundo, ahonda en ti y pide lo que realmente te pueda devolver la vida.  ¿Cuáles son tus cegueras? ¿Dónde están tus sufrimientos? ¿Qué es lo que te impide ver y andar? ¿Cuáles son esos miedos que te paralizan? ¿Qué cadenas te impiden moverte como tú quieres? … Tras considerar tus enfermedades corporales y espirituales: ¿Qué quieres que Jesús haga por ti? Él ha dicho: Yo para esto he venido al mundo: para que los ciegos vean, los cojos anden, los paralíticos se levanten, los esclavos alcancen la libertad…

¡Que pueda ver! Jesús provoca, con su pregunta un poco absurda, este grito. En toda la Biblia, el “ver” tiene casi siempre connotaciones cognitivas. Ver significa la plena comprensión de aquellos que es importante para la vida espiritual. Este grito es el centro del relato, siempre que descubramos que no se trata de una visión física. Se trata de ver el camino que conduce a Jerusalén para poder seguirlo. El camino de la renuncia que conduce hacia el Reino.

¿Qué quieres que haga por ti?

– Maestro, que pueda ver.

Grita desde lo hondo de tu ser una y otra vez:

¡Que pueda ver! ¡Que pueda ver!...

Y pronto te responderán:

¡Pero si puedes ver! Sólo tienes que abrir los ojos.

Dicen que San Francisco dictó su cántico al sol cuando ya estaba ciego y San Juan de la Cruz su cántico espiritual, hablando de “montes y riberas”, de “bosques y espesuras” de “flores y verduras”, en meses de prisión y oscuridad. El anhelo de vivir puede romper la ceguera habitual, del egoísmo que nos corroe. Todos somos ciegos, pero todos podemos hallar luz para caminar. Es preciso anhelar la luz, desearla, gritarla, para acogerla. gritar aunque los que nos rodean nos conminen a que callemos, gritar como israelitas tocando trompetas frente a Jericó para derribar las murallas que nos rodean. El evangelio no será acogido nunca por los que creen ver sino por los que se saben ciegos, paralíticos, leprosos, y gritan su limitación en espera de socorro.

Decía Saint Exupery, en su obra El principito, que “lo esencial es invisible a los ojos”. A los ojos del cuerpo, pero no a los del corazón.  Repite muchas veces desde tu corazón: ¡Maestro, que pueda ver! Ábreme, Señor, los ojos de mi corazón y mi conciencia… para verte.  “Dame espíritu de sabiduría para conocerte. Ilumina los ojos de mi corazón para que comprenda cuál es la esperanza a la que me llamas, cuál la riqueza de gloria que me tienes preparada en herencia” (cf Ef 1,17-19).

De ahí la respuesta de Jesús: ¡Anda! El objetivo final no es la visión, sino la adhesión a Jesús y el seguimiento. Una lección para los discípulos que no terminan de ver. Siguen a Jesús por el camino material, pero no por el de la renuncia hacia la cruz. 

Tu fe te ha curado. Una vez más, la fe-confianza es la que libera. Solo él ve a Jesús. Solo él le sigue por el camino... el camino que lleva a la entrega total en la cruz. Marcos deja bien claro que una respuesta auténtica a la llamada de Jesús, será siempre cosa de minorías. La multitud que seguían a Jesús sigue ciega. 

“Anda, camina, tu fe te ha salvado”. Para ver, necesitamos ponernos en camino. Sólo en la medida en que nos dejamos tomar por el dinamismo de la Vida, descubriremos nuestra necesidad de ver y, con ella, se actualizará nuestra capacidad de hacerlo. Es cierto que quien “ve”, camina; pero no lo es menos que quien realmente está decidido a “caminar”, empieza a ver.

La curación del ciego es obra de Jesús. Y también es obra de Bartimeo.  Fijaos en él: tuvo fe (creyó que Jesús era el Salvador, e hizo su profesión, rezó su credo: “Tú eres el Hijo de David”, el Mesías… Reza ahora tu credo ante el Señor.

Y lo seguía por el camino. El ciego, una vez que descubrió a Jesús le sigue en el camino. Antes estaba al borde, es decir fuera del camino. El relato de una ceguera material es el soporte de un mensaje teológico: Jesús es capaz de iluminar el corazón de los hombres que están ciegos y a oscuras. Los discípulos demuestran una y otra vez, su ceguera. Un hombre tirado en el camino, ve. Antes de ver, espera el falso “Mesías davídico”. Después sigue al auténtico Jesús, que va hacia la entrega total en la cruz, y le sigue. Dile ahora al Señor: “Quiero seguirte, quiero ser tu discípulo en el camino de la vida”

2.- Desde la clave del agradecimiento.

En nuestra vida hemos experimentado que cuando estábamos ahí al borde del camino, cuando quizá no sabíamos cómo seguir caminando, cuando estábamos sumergidos en una oscuridad que limitaba nuestro vivir, cuando nos replegábamos sobre nosotros mismo sin esperanza alguna, cuando ni siquiera nos creíamos con el derecho a protestar, cuando estábamos atados con un manto viejo que desde hacía años llevaba conmigo y nos impedía andar con libertad…, entonces hemos agradecido a mucha gente que, en momentos no fáciles, nos ha dicho: “¡Ánimo, levántate, te llama!” Reconozco que no me basto a mí mismo.

Hemos experimentado cómo ha habido gente en el camino de nuestra vida, que se ha parado ante nosotros, nos han escuchado, han compartido nuestro dolor, se han dejado afectar por nuestro sufrimiento, y han caminado con nosotros ayudándonos a liberarnos de esos mantos pesados, que en la historia pasada los compramos creyendo que nos calentarían en la vida, pero que después se convirtieron en un gran hándicap para poder caminar. Y cuanto hemos sufrido durante largos años, creyendo que la vida no merecía vivirse, que la oscuridad era más grande que la misma luz, que muchos pasaron de largo ante nosotros, pero que sí que encontramos a gente que tuvieron compasión y se acercaron a nosotros Procura recordad quienes han sido esas personas que te han ayudado a levantarte. Y da ahora gracias por cada una de ellas. 

Y después procura mirar y ver quiénes están hoy tirados al bode del camino, y esperan que tú les ayuda, para tirar su manto del pasado, y hacer que encuentran la luz de Jesús. ¿Quién son? Ora por ellos.

Terminemos esta oración cantando a la vida, descubriendo la riqueza de vivir. Sonríe con fuerza. Siente la necesidad de agradecer, de mirar lo positivo que hay en la vida, y no centrarnos únicamente en aquello que nos paraliza. Y descubriremos que la gratitud incondicional es liberadora. Y esa gratitud nos llevará a descubrir a las personas como bendición de Dios, podremos descubrir que cada persona y cada suceso son una oportunidad que Dios nos coloca en el camino. 

VIVIR CON MISERICORDIA Y CON ALEGRIA

ORACION PERSONAL

1.- Haz memoria de todos los momentos y ocasiones en los que has ido experimentando el perdón y la misericordia de Dios. Recuerda y medita en tu corazón: “El Señor, tu Dios, es un Dios compasivo; no te dejará, ni te destruirá, ni olvidará el pacto que juro a vuestros padres” (Det 4,31). Trae ahora a tu memoria algunos de tus muchos pecados y piensa que ningún pecado puede alterar la misericordia de Dios sobre el hombre. Expresa tu gratitud al Señor por su misericordia.

2.- Jesús nos pide que recorramos el camino de la misericordia. Ora con el texto de Lucas 6,27-39. Deja que su palabra llegue a tus entrañas. Pídele al Espíritu que ponga en ti esos sentimiento y actitudes. No trates de dar razones de las dificultades que encuentras para vivir la misericordia, sólo escucha, rumia y pide con humildad y sencillez.

3.- Y ahora disponte a perdonar. Pide el Padre que te otorgue el deseo de perdonar. Y desde corazón de Padre trata de perdonar a tus enemigos, a todo aquél que te molesta o te desagrada, o te ha herido. Pide por ellos, deséales la bendición y la fidelidad de Dios: “Habéis oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre buenos y malos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? ¿No hacen eso mismo también los publicanos...”? (Mt. 5,43-48)

4.- Vive en gratuidad como el Padre de la parábola del Hijo Pródigo (Lc. 15). Trae a tu mente y a tu corazón el dolor de la gente de nuestro mundo, de nuestros barrios, de los pobres, de los parados, de las familias que sufren por algún problema o situación concreta. Deja que ese dolor te embargue y no te importe si caen unas lágrimas por tus mejillas. Pídele ahora al Espíritu que te haga siempre sensible ante el dolor de los hombres y mujeres, que te haga vivir con la misma compasión que Jesús: medita en silencio los textos de Lucas 6,5-11; Mc. 2,15; Lc. 15,2.

5.- Recuerda que sólo cuando te sabes incondicionalmente amado, es decir, totalmente aceptado por Dios, puedes dar todo lo que quieres con pleno sentido de gratuidad. Dar sin querer recibir nada a cambio es confiar en el que el único que te ama incondicionalmente socorrerá tus necesidades. Es confiar en que no necesitas proteger tu propia seguridad, sino que puedes darte completamente al servicio de los otros. Escucha en tu interior: “todo cuanto queréis que os hagan los hombres, hacédselo también vosotros a ellos” (Mt. 7,12).

6.- Recuerda y medita estos cuatro caminos de la misericordia:

· Acoger nuestra condición humana que es, siempre e inevitablemente, debilidad y limitación.

· Que la misericordia nos impulse a acercarnos y responder al dolor y sufrimiento de nuestros hermanos en la vida cotidiana.

· Que la misericordia nos lleve a comprometernos en el trabajo por la justicia.

· Que la misericordia nos lleve a vivir la reconciliación y la no violencia.

Plantéate cómo puedes ir dando pasos para vivir la misericordia desde estas claves.

7.- La alegría del Evangelio es la alegría de haber experimentado que nuestra vida está envuelta en la misericordia; nace de la experiencia de ser “amados, alcanzados, transformados”. Es la alegría de un Dios que nos ama incondicional y gratuitamente, antes de que nosotros hagamos nada para merecer su amor, aunque no estemos a la altura de ese amor e incluso, precisamente porque nunca lo estamos. La misericordia es un amor de absoluta donación, totalmente gratuito, que se vuelca sobre el otro, que desciende a su lugar para abrazar su pobreza y socorrer su debilidad (EG 37).. ¿Vives con alegría?, ¿qué te impide vivir con alegría?, ¿qué es lo que te lleva a vivir con alegría?, ¿Es el amor de Dios la fuente de tu alegría?

8.- La alegría hay que vivirla mucho más que una emoción, ha de ser una actitud. Quizá no deberíamos ESTAR alegres o sentirnos alegres, en una concepción superficial de la alegría. Quizá sea mejor SER alegres. Medita los caminos que hemos expuestos para vivir con alegría:

· Cultivar la gratuidad. La gratitud es la capacidad para reconocer lo que, en la propia vida, hay de oportunidad, de bendición y de bueno. ¿Lo haces?
· Abrazar lo complejo. Ver los matices de las cosas nos ayudará a no caer en maximalismos. ¿Tiendes a mirar solo lo negativo de las cosas?
· Descentrase. Salir de nuestro ego, porque la alegría evangélica no se construye sobre el egoísmo sino sobre la alteridad. Para discernir la verdadera de la falsa alegría: que la causa de la alegría no sea la gratificación que producen las cosas, las personas o las situaciones por sí mismas, sino que conduzcan más allá de sí misma, esto es, a Dios; y por otro, la referencia a los otros.
· Aceptar la dificultad. “Si te decides a servir al Señor, prepárate para la prueba”.

Dame, Señor, el don de la alegría, que canta sin reservas, la belleza del mundo, la grandeza del hombre, la bondad de su Dios.

Dame, Señor, el don de la alegría, que me haga siempre joven, aunque los años pasen;

la alegría que llena de luz el corazón.

Dame, Señor, el don de la alegría, que colma de sonrisas, de abrazos y de besos, el encuentro de amigos, la vida y el amor.

Dame, Señor, el don de la alegría, que me una contigo, el Dios siempre presente,

en quien todo converge y en quien todo se inspira.

Dame, Señor, el don de la alegría, que alienta el corazón

y nos muestra un futuro lleno de bendiciones, a pesar del dolor. Amén.
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